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La práctica de la adoración

El guía turístico había completado su charla explicándoles a las visitas lo que estaban haciendo 
los obreros de la fábrica.

“¿Puede usted hacer lo que ellos hacen?”, preguntó una de las visitas.

El guía se sonrió y meneó la cabeza. “Tengo que serles honesto”, dijo él. “Yo sé cómo se hace, 
pero nunca lo he hecho personalmente.”

Saber cómo se hace algo y hacerlo no es siempre lo mismo. La habilidad de hacer algo se logra 
con la práctica. Nadie puede aprender a tocar la guitarra sin ensayar. Y nadie puede aprender a 
adorar sin hacerlo.

El propósito de esta lección no consiste en decirle cómo tiene usted que adorar, sino en compartir 
lo que otros creyentes han aprendido sobre la adoración. Algunos de estos creyentes vivieron en la 
era bíblica; otros viven hoy en día. A medida que usted practica lo que va aprendiendo, ayudará a 
otros también.

En esta lección usted estudiará . . .

Adoración individual
Adoración unida

Esta lección le ayudará a . . .
• Aplicar a la adoración individual los principios bíblicos y los conceptos prácticos.
• Aplicar a la adoración unida los principios bíblicos y los conceptos prácticos.

Lección

7
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ADORACION INDIVIDUAL
Objetivo 1. Reconocer maneras de mejorar sus propios momentos devocionales y de adoración.

¿Cuándo buscaban a Dios los adoradores mencionados en la Biblia? Daniel oraba tres veces al día. 
David buscaba al Señor por la mañana y por la noche. Primero de Crónicas 16:11 dice que debemos 
buscar su rostro continuamente. Nuestra adoración es continua cuando estamos totalmente dedicados a 
El. Aun así debemos dedicar todos los días un momento a la comunión personal y estrecha con el Señor.

Muchas personas atraviesan por circunstancias difíciles en las que casi no pueden dedicar tiempo o 
encontrar un lugar para estar a solas con el Señor. Aun así encuentran solución. Cierta ama de casa se 
levanta una hora antes que su familia para dedicarla a sus devociones personales; un obrero se va a un 
parque durante su tiempo libre al medio día para estar a solas con el Señor. Sea cual fuere su circunstancia, 
el Señor puede ayudarle a encontrar el tiempo que pueda apartar para la comunión con El.

Durante este tiempo de comunión con El usted querrá adorar. Cuando adora al Señor empieza 
a conocerlo en un sentido más personal. Una amiga mía una vez me preparó un horario para mi 
tiempo devocional. Lo seguí al pie de la letra por un tiempo y después lo cambié un poco para 
adaptarlo más a mis necesidades personales. Quiero compartir este mismo horario con usted y 
espero que le sirva de guía práctica para organizar su tiempo de comunión con el Señor. Al fi nal de 
esta sección se incluye una copia de la hoja que mi amiga me elaboró.

A usted le gustará dedicar tiempo para sus momentos devocionales en un lugar donde pueda 
adorar en voz alta. Quizá usted querrá entonar cantos al Señor. Puede ser que usted cante himnos 
conocidos o cante en el Espíritu también. Puede ser que usted llore ante el Señor durante sus 
momentos devocionales, o quizá se ría de gozo y alegría. Puede dar palmadas o levantar sus brazos 
en alabanza y adoración. Puede hincarse, pararse, caminar o acostarse. No podemos fi jar una regla 
porque el Espíritu Santo es como el viento y no se mueve en una sola dirección. El nos conoce a 
cada uno, conoce nuestro pasado, presente y futuro. Sabe exactamente lo que necesitamos.

Quizá le sea de ayuda tener un diario devocional donde pueda anotar los pensamientos que 
llegan a su mente, las cosas que usted cree que debe recordar. Si anota nombres de personas y 
situaciones que el Señor pone en su mente, le será emocionante después revisar éstos y ver cómo el 
Señor ha contestado sus oraciones. Su cuaderno puede ser su propio “diario espiritual” privado.

Quisiera que marcara este libro en la página del horario de la “hora quieta”. Manténgalo junto 
con su Biblia y úselo como guía diaria durante su hora quieta, por lo menos una semana antes de 
empezar a hacerle cambios. Yo sé que usted se dará cuenta de que esta hora con el Señor se vuelve 
más y más valiosa a medida que pasan los meses. Si pasa por experiencias que quisiera compartir 
con su instructor de Global University-ICI, siéntase en libertad de hacerlo. La adoración forma 
parte de nuestras vidas también y nos regocijaremos con usted.

LA HORA QUIETA

La “hora quieta” es el tiempo que se pasa a solas con el Señor. Es un tiempo que se usa para 
establecer una relación íntima y personal con el Dios viviente. Es un tiempo para hablar con El, 
para que El le hable a usted. “Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros” (Santiago 4:8).

HORARIO

PREPARACION (5 minutos)
a) Hágase la pregunta: ¿Está mi corazón limpio y mi conciencia limpia? (Salmo 24:3-6; Salmo 

139:23-24; Salmo 51).
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b) Obediencia: Dígale al Señor que usted está listo a obedecer cualquier orden que El le dé (Juan 
14:21).

c) Reconozca su necesidad y pida la dirección del Espíritu Santo (Juan 14:26; Romanos 8:26).

ALABANZA Y ADORACIÓN (10 minutos)

Adore en su idioma de oración (en otras lenguas). Ore en el Espíritu. Medite sobre quién es Dios. 
Alábele por lo que es El. Si se le difi culta saber lo que debe decir durante este tiempo, busque uno 
de los Salmos de adoración y léalo en voz alta como adoración a Dios.

LECTURA DE LA PALABRA (25 minutos)

Estudie un libro de la Biblia, leyendo dos o tres versículos todos los días. Léalos una segunda vez 
y subraye versículos claves. Medite sobre estos versículos y cómo se pueden aplicar a su vida. 
Escriba sus pensamientos sobre ellos y escoja un versículo para memorizarlo.

ORACION (20 minutos)

PREPÁRESE PARA ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS.

Pídale que controle sus pensamientos, deseos e imaginaciones (Isaías 55:8). Reprenda la voz del 
enemigo, del diablo, y dígale que tiene que estar en silencio (Santiago 4:7). Dígale al Espíritu Santo 
que solamente El tiene completo control (Romanos 8:26). Dele gracias al Señor en fe por lo que 
usted está por recibir.

TIEMPO DE SILENCIO. Escriba los pensamientos que vienen a su mente, los cuales son la voz 
de Dios para usted. Medite en ellos, confírmelos con la Palabra de Dios. Ore por ellos. Ore por 
personas o situaciones que el Señor traiga a su mente.

TIEMPO PARA NECESIDADES Y SITUACIONES PERSONALES. Preséntelas a Dios.

ACCION DE GRACIAS. Termine su tiempo devocional agradeciéndole a su maravilloso Padre 
celestial por su bondad y por las respuestas que El le da.

1 ¿Cuáles de las siguientes oraciones son CORRECTAS?
a Debemos adorar únicamente en un lugar santo.
b Aprendemos más sobre la adoración a medida que adoramos.
c El Señor desea comunión con todo creyente.
d Guardar silencio y meditar no es importante en la adoración cristiana.

2 Lea las siguientes frases cuidadosamente. Escriba “SÍ” frente a cada una que sea verdadera para 
usted.

. . . .  a Yo he apartado un tiempo fi jo todos los días para mis devociones personales.

. . . .  b Dedico un tiempo durante mis devociones sólo para adorar a Dios.

. . . .  c Yo canto y alabo al Señor aun cuando las cosas no marchan bien.

. . . .  d Yo leo la Palabra de Dios todos los días.

. . . .  e Yo le doy al Señor una oportunidad para hablarme.

. . . .  f Cuando adoro, me olvido de mí mismo y de otros y me concentro únicamente en el Señor.

. . . .  g Yo oro en el Espíritu (en otras lenguas) todos los días.



50

Ahora escriba una “N” (para necesito mejorar) donde no pudo escribir un “SÍ”. Pídale al Señor 
que le ayude con los puntos en los que necesita mejorar su tiempo devocional con El.

ADORACION UNIDA
Objetivo 2. Nombrar tres modos de adorar al Señor cuando está reunido con un grupo de personas.

Hace dos mil años el apóstol San Pablo fue encarcelado por predicar el evangelio. Quizá esta 
experiencia infl uyó más que otras para recalcar la importancia de que los creyentes se reunieran 
para la adoración. “Asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo”, dijo San Pablo (Colosenses 
3:15).

No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 
más, cuando veis que aquel día se acerca (Hebreos 10:25).

El reunirse es tan importante para los creyentes de hoy en día como lo era para los de la iglesia 
primitiva. Una razón que le da validez a la adoración unida estriba en que la presencia del Señor 
se manifi esta con aquellos que se reúnen en su nombre. Cristo dijo: “Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mateo 18:20).

Hay fuerza en la unidad. Eclesiastés 4:12 dice: “Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le 
resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto.” La fuerza de la unidad es aplicable a 
las cosas espirituales también. En el día de Pentecostés los creyentes estaban reunidos en un lugar 
cuando descendió el Espíritu Santo (Hechos 2:1). Dios premió su unidad de corazón y propósito.

Vivimos en un mundo lleno de pecado y nos necesitamos mutuamente. Si yo llego a la iglesia 
desanimado y oigo que otros alaban a Dios, me ayuda a olvidar mis problemas y a alabar a Dios 
también. Quizá alguien cuente lo que el Señor ha hecho por él y ese testimonio sea exactamente 
lo que yo necesite. Quizá otro día me toque a mí ministrar a otra persona. Con razón la Palabra de 
Dios nos anima a unirnos en comunión.

Cada vez que nos reunimos debemos dedicar un período exclusivo a la adoración. Nuestros 
cánticos y lecturas bíblicas deben concentrarse en la adoración para así quitar nuestra atención de 
nosotros mismos. Nuestras congojas terrenales parecen más pequeñas cuando nos damos cuenta 



51

de cuán grande es el amor de Dios hacía nosotros. Su amor está listo para suplir todas nuestras 
necesidades.

No se puede diseñar un tiempo específi co de adoración porque el Espíritu Santo guía de 
diferentes maneras en diferentes ocasiones. Pero sí daremos unas sugerencias.

Estas reuniones no deben ser sólo suyas. Deben presentar la oportunidad para que otros 
compartan sus experiencias en el Señor, y dar citas bíblicas que han cobrado signifi cado especial 
para ellos. A veces, en grupos pequeños, cada persona puede escoger un versículo de adoración y 
leerlo en voz alta. Durante el tiempo de adoración todos deben sentir la libertad de participar. Al 
mismo tiempo, nadie se debe sentir forzado a participar.

En un grupo que yo conozco, los creyentes, uno a la vez, le ofrecen al Señor una corta frase de 
adoración. Quizá alguien diga: “Señor, te alabo por tu fi delidad.” Otro quizá diga: “Te doy gracias 
por tu amor.” Así todos tienen la oportunidad de adorar en oración. A los nuevos convertidos y a 
los creyentes tímidos se les anima en especial a participar. Después de la adoración puede seguir un 
tiempo de oración individual para presentar las necesidades al Señor.

Al terminar el tiempo de oración el grupo puede seguir su adoración de otro modo. El líder del 
grupo debe estar pidiendo la dirección del Espíritu Santo para saber cuándo cambiar el orden del 
culto y para cada paso que debe tomar.

La oración unida es otra clase de adoración muy hermosa. A veces se puede oír un murmullo en 
todo el salón cuando se elevan las voces unidas. Es como un tranquilo río de amor que fl uye hacia 
Dios. Otras veces las voces son fuertes y el sonido es como una gran fuente de alabanza que sube al 
cielo. ¡Cuán hermoso es este sonido para el Señor! El apóstol San Juan dijo que nuestras oraciones 
son como incienso guardado en copas de oro ante el trono de Dios (Apocalipsis 5:8).

Durante el tiempo de la oración el Espíritu Santo puede moverse sobre la congregación para que 
adore en otras lenguas. O quizá los guíe a cantar en el Espíritu. Las voces unidas nos recuerdan a 
coros celestiales que ofrecen alabanza al Señor de noche y de día.

En contraste, en algunas ocasiones puede haber una quietud santa que todos experimentan. 
No le tengamos temor a los momentos de silencio. Durante éstos el Señor puede hablarnos por 
medio de los pensamientos que El nos da. En ocasiones se romperá el silencio cuando el Espíritu 
Santo hable a través de uno de los creyentes con profecía o un mensaje en lenguas e interpretación 
(1 Corintios 12:10). Así que, si se experimenta un silencio durante la adoración, no se preocupe. 
Recuerde que los momentos de silencio son importantes también.

Nuestra adoración como cuerpo de creyentes debe ser ordenada. Si no, los inconversos podrán 
confundirse e irse. Pero tampoco debe ser fría, como un mero rito, porque entonces el inconverso 
no será atraído a un Padre tierno y amoroso. Si nuestra adoración es guiada siempre por el Espíritu 
Santo, las personas se sentirán tiernamente conducidas hacia el Padre. Así los inconversos se 
salvarán y los creyentes serán llenos del Espíritu Santo. En todo ello Dios es glorifi cado.

3 Encierre en un círculo la letra correspondiente a cada frase que completa correctamente esta 
oración. La adoración unida de un grupo de personas es importante porque
a) la presencia de Cristo está donde hay personas en su nombre.
b) puede levantar nuestro ánimo cuando experimentamos problemas o estamos deprimidos.
c) es el único modo de adoración.
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4 Complete las siguientes oraciones.

a La Biblia dice que no debemos dejar de .....................................................................................

......................................................................................................................................................

b Necesitamos dos clases de oración en adoración; la individual y ............................................... 

c Las personas pueden ser atraídas al Señor si nuestra adoración es ordenada y siempre 

 dirigida por ..................................................................................................................................

5 Nombre tres modos de adorar al Señor cuando está usted reunido con un grupo de personas.

 1 a Incorrecta.
 b Correcta.
 c Correcta.
 d Incorrecta.

 4 a congregarnos.
 b de grupo.
 c el Espíritu Santo.

 2 Sus respuestas.

 5 Sus respuestas. Usted podría escribir: leer la Biblia, orar individualmente, cantar en el Espíritu, 
unirse en alabanza con otros, u otros modos mencionados en esta lección.

 3 a) la presencia de Cristo está donde hay personas reunidas en su nombre.
 b) puede levantar nuestro ánimo cuando experimentamos problemas o estamos deprimidos.


